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Este periódico se pu­
blica por la imprenta del 
Comercio del P iolo, 
C a lle  20 de  Ma t o , 67.

Aparecerá I0 3  Jueves 
y Domingo, siendo el 
precio de la suscricion al 
mes 720 reis.
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Periódico joco-serio, crítico, literario  é ilustrado con caricaturas.
R e d a c to r  y E d ito r  responsab le , Zí. E m ilio  S án ch ez—V iílanueva.

Nota bewe — “ Es un hecho, que no ee puede nega- 
por mna sofismas quo se am ontonen, que bajo la liberal atlr 
m in istrado» que hoy rige los destinos del país, todas las li 
bertades está» garantida*; & nadie sr le impide que escriba, 
critique, carica tu re."

(Valabras del n r. Fiscal en la acusación risc a l ni penó 
dico Zipi-Zapc'’ y que pueden serv ir p ara  tex to  de un 
periódico crítico y de caricaturas.)

“ On m e d it qu il s’est établi dans Madrid un sistéinc de 
liberté  sur la vente des productions, qui s 'é tend  m ém e á 
re lie  «le In prense, et que, pourvu q u e je  ne parle eu.titea 
éc iits  ni de 1'nutorité, ni du cuite, ni de la politique, ni de 
la inórale, ni des gens en  place, ni des corpa ca créd it, ni 
de l'O péra, ni des au tres  apectecica, ni de personnes qui 
lienne á  quelque chose, je  puis tout im prim er Ubrement sous 
l'inspection de tleax  ou troia censeurs."

(Ma b ia g e  d e  F Ig abo .)

Aun d ura  mi prisión que con el nom bre de DETEN­
CION tuvo lugar el 19 de Octubre de 1FG0, du ran te la 
PErfQUIZA GENERAL Y SECRETA iniciada por la Pu­
lid a  y continuada por el Juez L. del Crim ea d é la  1 .*  Se­
cción, con violación de las leyes tu telares y  menosprecio 
de lúa garantías constitucionales; viniendo 6  com pletar 
■‘ate escándalo, el manifiesto apoyo que procederes tan ar­
bitrario* han encontrado en loa señores Ju e c e e q u e  com ­
ponen el T ribunal Superior de Justicia de la \.~ Sección, 
donde ae han estrellado todas mis quejas, todos m isrecur- 
•w .m is  peticiones las m as simples.

He aquí lo que se hace en MONTEVIDEO con un ciuda­
dano francés, apesar de los tratados con la Francia y de 
hallarse la República en  plena paz.

¿Por qué no figura este hecho en  las revistas m ensua­
les  PARA £1/ EXTERIO R!

(Palabras del Dr. GOUNOÜILHOU.)

EL TiVOLl.
La escena que ofrecemos en la sección 

ilustrada representa á D, Bartolo que hace 
jirar ¡i su alrededor por medio de la vieja Da. 
Diplomacia^ la República y áD. Venancio q‘ 
la sigue con la esperanza de alcanzarla.

Peroeomola República siempre le lleva 
la misma distancia á I). Venancio,que se fas 
lidia al último de ser juguete de D. Bartolo, 
se entabla entre ambos el siguiente diálogo: 

IJ. B artolo—Animo, Venancio, todos los 
caminos conducen á tu  patria

V enancio—Si, cuando son caminos; pero 
no cuando se vuelve y so revuelve sin salir 
<lcl mismo paraje.

ble española que tan bien nos pinta en su drama ! el aria: -‘D¡ quella pira” del Trovador.
“Hernani ó el honor castellano.” | Ambas, son en el Trovador y Hernán!, escollos

Todos sabemos perfectamente lo que valia la tan peligrosos para el artista, como la Panela ó el 
palabra ó la promesa hecha por un caballero en banco ingles en el Rio déla Plata para los marinos 
aquel entonces, como no se oculta lo que vale inespertos.
hoy la de un majistrado. Remanís quedan tan po- j El único artista que ha estado en su verdadero 
cos,q’ ni como Diógenes buscaba con su linterna á papel, fué el Sr. Chotini; sin embargo, raro es que 
un hombre completo, se encontrada hoy uno, aun no haya ascendido; desde el cuarenta y ocho ó cua­
que por una de esas estravagancias poco frecuentes ¡ renta y nueve acá no ha podido pasar de ayudante 
en los encargados del alumbrado público, tuviese- de Silva.
mos luz, siquiera por una noche. | ¿Todavía no le ha tocado al Sr. Chotini ninguna

Digamos pues, que escenas como la que nos clausura del Cuerpo Lejislativo? 
ofrece Hernani, solo se ven en el Teatro; pero en I Ahora en estas circuntancias es el único modo

de ascender.

P rim e ra  ejecución  del pobre H e rn an i.
Jamás ol viejo- Silva, perdidamente enamorado 

de su sobrina Elvira,pensó en el fin funesto q’ habia 
de tener anoche el noble barfdido Hernani, que por 
cierto no le cuadraba tal calificación tan bien como 
les cuadrarla á algunos q’ se conocen por lodo,me­
nos por el verdadero nombre por ¡ne debiera cono­
cérseles.

Jamas lo hubiera pensado por mas pclricado que 
estuviera el corazón del viejo enamorado, empella­
do en matar a trompetazos al infortunado amante 
quo por cumplir una palabra,un juramento hecho, 
dit las lloras de felicidad que lo esperaban al lado 
de su adorada, después de babor peregrinado solino, 
errante e misero por los bosques y selvas.

Tratándose de muertos, halla en nosotros discul­
pa basta el mismo crimen; le hubiéramos perdonado 
til Hernani de anoche los malos ratos que nos hizo 
pasar, lus destemplanzas de oido quo 1103 hizo su­
frir, pero abandonar asi al objeto adorado por quien 
so convorlia, dejándolo en brazos de un rival vie­
jo, culvo y feo como el tal ¡?ilvn, francamente, os 
cosa quo jamas lo perdonaremos.

¡Cosas do Víctor Hugo! quo ft buen seguro si so 
litillasu en lugar de Hernani, fuera flanees ó caste­
llano, me lo dejarla til viejo entretenido en ejecutar 
tariacionis de trompa ¡i solas, mientras él las eje­
cutase enlm? otro lema y A subís también c in la no-

cambio vemos todos los días vejetes como el tio 
Silva y que no se portarían mejor con sus sobrinas.

Pero, las palabras de Víctor Hugo nos han dis­
traído mas que las notas de Verdi, mal compren­
didas y peor interpretadas por los artistas líricos en 
la función del viernes.

Una concurrencia doble, (el Sr. Apesta-á-lardo 
nos comprende) llenaba á Solis.

El público siempre se muestra inclinado á las 
impresiones fuertes.

La plaza de la Gréve en Paris, y el New-Gate 
en Londres en dias de ejecución, presentan en 
perspeclit a una concurrencia numerosa, compuesta 
de ambos sexos.

El público nuestro, como los concurrentes á la 
Gréve, ó á New-Gate en esos momentos solemnes 
para la humanidad, asistió ante noche á dar su pos­
trer adiós á Hernani.

Si las producciones del genio sucumbiesen como 
sucumben los que las crean, el pobre Hernani no 
levantaría mas su cabeza sobre la escena de Solis, 
en donde la emnresa de ese Teatro debiera erigir­
le un mausoleo, basta que Hernani qniera ó pueda 
resucitar, por mas distantes que estemos de los 
tiempos eu que resucitó Lazaro y Cristo.

La Sra. Parodi que fundaba todas nuestras es­
peranzas, nos ha hecho conocer que fuera de los 

¡roles de Azucena y Romeo, en que descuella como 
! la rosa fragante entre los espinosos cardos que la 
i rodean,no puede cantar. La música de Hernani 
I no se somete á su voz, ó mejor dicho su voz no se 
'ajusta á la música de Hernani.

Sin embargo, el jenio vence al fin las mayores 
dificultades, y la simpática artista arrancó aplausos 
y cayeron á sus pies ramilletes en copiosa lluvia.

Marianito y Pepe Pedro se han portado en esta 
I como en otras ocasiones, dignos del furioso crédito 
de Leones que gozan desde tiempo atras.

Si la Sra. Parodi nos hubiese dado la “Ceneren- 
tola’ en vez do medio Hernani. .y  decimos on lugar 

¡demedio Hernani,no porque el Sr. Pazzi so hubiese 
acortado anoche ni las piernas, ni los brazos, ni el 

• pescuezo, sino porque si no nos engallamos, en el i 
¡segundo acto Don Curios se dejo ¡11 pecio la cavn-j 
tina, ó aria, ó romanza, 6 como so llame, (nosotios' 
somos poco entendidos en eso de nombres propios]; 
aquello cuantío después do hallar el Rey Empera- 
dor á Hernani oculto en el palacio do Silva, le 
pinta á Elvira una felicidad cumplida á su lado di-! 
citándole:

“ Vu n í meco’’ etc.
y otras cositas quo el galante Emperador tan dies­
tro en conquistar corazones como lo fué para do­
minar mundos, sabia regalar al oído de las que se 

¡dejaban fascinar por su grandeza.
El Sr. Walter hizo perfectamente un no cantar 

eso; como baria muy bien el Sr. Pazzi en suprimir,

A mas de Hernani la beneficiada cantó las céle­
bres vacaciones de Humell.

Bien!
Y la Sra. Vecbianelli cantó la cavatina del Guiro-

mento.
Mal!
A las 11£ caia el telón; á las 11 i  caia nuestra tes­

ta sobre la almohada.
Lo que no caerá por segunda vez, es nuestra 

humanidad en la soncera de ir á ver al difunto Her­
nani.

Z a f ir o s .

ü l  R e d a c to r  dei “2íip i-2¡ape.”
Algunos curiosos desean saber en que estado se 

encuentra la cansa de! arrigo José de la Hanty, que 
como todos sahen, fué preso, van á hacer ya tres 
meses, sin que basta ahora pueda saberse claramen­
te si ha habido ó no motivo para prenderlo, como 
lo mandó efectuar el insigne Fiscal del Crimen, Dr. 
D. Alejandro (a) Notoriedad del P lata.

¿Sigue esa causa en sumario?
Pues ya era hora de que el sumario acabase.
Nunca, nunca se lia visto el ejemplo de encerrar 

á un ciudadano en la cárcel, y tenerlo allí preso 
días y dias, meses y meses, sin quo lleve trazas de 
terminar una pena, que, mas bien que un acto de 
justicia, parece la satislacion do una venganza.

Y supongamos que mañana nuestro amigo es de­
clarado ¡nocente.

¿Quién le resarcirá entoncesjde los daños que se 
le lian causado, de las vejaciones que ha sufrido!

¡Pues qué!
¿Se puede de esa manera privar á un hombro de 

su libertad y hacerle sufrii impunemente el suplicio 
de un encierro prolongado, en ningún pais del mun­
do donde se respetan los fueros de la justicia y las 
garantías individuales?

M iau.

o
NuKSTROá PERIODISTAS EN CAMISA 

Durante el primer semestre de 1SG2.
V.

E l Pueblo.
Maleo Majiiirillas Cervantes.

Cada vez que nos encontramos en frente de una
entidad, nos arrepentimos mas 
metido en tanta hondura.

Per*». . . .  afea jacta €*t- - • ■

mas el habernos

salga el sol por aiv-
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tequera, ya no hay otro remedio que seguir ade-

'"’Vócanos ahora habérnosla con el redactor en 
¡rele del diario mas atrevido, y no por eso dejare­
mos de sumirle la bolla. - - - hasta los talones, s. es

’’° Annqne prosador, le consideramos un poeta bas­
tante bien constituido.

Siempre lo vemos andar solo por el camino que 
, u esneriencia le traza, y mal que les pese ú algu­
nos, Siempre le acompañan los aplausos de sus lec­

h ereem o s no equivocarnos aseverando que poco 
tiene de sabio, de lo que lo felicitamos, pues no po­
demos soportar á las gentes que todo lo saben. . . - 
y que, al fin y á la postre, son unos ignorantes de
marca mayor. .

Su ciencia es toda do sensaciones, odio u amoi.
En todo es extremoso.
Trabajador concienzudo, ardiente y apasionado 

pronto se inspira, y su lójica toma vigor, sobre todo 
cuando cimbra á los partidarios del despotismo y 
á ciertos asesinos.

Caloroso defensor de la libertad, lo hemos visto 
siempre combatir á los que sitiaron á la heroica 
Montevideo, y algunos de sus artículos en esa lu­
cha diaria de nuestros partidos, son dignos del me 
jor de nuestros publicistas.

Luis Magariños Cervantes. 
Concedérnosle humour, c o m o ' dicen los hijos de 

la sombría Albiow, numen y facilidad, en fin todo lo 
que se precisa para hacerse notar.

Pero nos es sensible tener que cantárselas claro 
todos esos dones pieciosos se estrellan al pie de la 
muralla dtdccfar mente. .

La natura le ha dotado de una gran dosis de in­
dolencia, y es á la verdad una lastima.

El sacerdocio de la prensa exije estudio y aph- 
cacion. ,

En política, sobre todo, no debemos confiar en la 
inspiración del momento, pues de ese modo los ai- 
tículos faltan siempre de forma, de colorido ) de 
peso necesario,aunque escritos justa y sensatamente 

Nunca está demas el vestir bien lo que se escribe 
José A . Tavolara.

Anda un ente singular 
cruzando Montevideo; 
con los humos de Europeo, 
mesurado en el andar, 
es erudito sin par;
Usa gafas, y parece 
que de la vista carece.
Echate á adivinar.

Pues, señor, la cosa es clara:
No es otro que Tavolara.

Le conoces, es cortés; 
en pretensiones ¡¡gantes, 
crítico como Cervantes.
Padece de insensatez.
Es dramaturgo escritor.
Tiene fama de sapiente.
Nadie aventajarle intente, 
porque la dá de censor.

Pues, señor, la cosa es clara:
No es otro que Tavolara.

Villergas, Lafuente, Larra, 
escritores de barullo, 
ninguno tiene el orgullo { L) 
de este ser, aunque desbarra,
¡Dios, al que caiga en su garra, 
lo libre por siempre amen, 
porque es escritor también 
de aquellos de buena amarra.

Pues, señor, la cosa #s clara:
No es otro que Tavolara.

Leopoldo Machado.

¿Quién de arte comercial hizo prueba tan bastan­
te?

¿Quién vio tal muestra y obra tan completa como 
la del publicista que tenemos delante?

■Pueda nuestra débil voz hacer oír allende los 
espacios la fama de tan alta notabilidad!

V que su nombre corra eternamente de lengua
en lengua, do jentc en ¡ente!

Francisco F idic .
■A cuantos hemos visto subir ft la difícil cumbre 

deí renombro,sin siquiera merecer parangonarse con 
este eminente individuo!

1 ¿Os parecen poca cosa los documentos qucfigu- 
'ran  enjuicio y pueden servir para la historia del 
foro de la República?_______________________

GAtiAFONES.

Til Exijencia de la rima, pues podemos asegu­
rar que este prosador de anteojos nada tiene de or­
gulloso.

£1 Club KTacional trata de hacer la
bo lsa—Apoyado.

Hoy no so piensa en otra cosa.
La Junta E . Administrativa se nos dice que tie­

ne la misma idea.
D éla Penitenciaria, se puede hacer la bolsa tam­

bién.
Del Hospital de Caridad se puede hacer buena 

bolsa.
En nombre de la filantropía se hacen muchas co­

sas que colgadas parecen bolsas, y dadas vueltas al 
reves parecen bolsas otra vez.

El Teatro de Solis puede servir de bolsa.
Y á propósito.
¿Cuando tiene lugar la nueva elección, puesto 

que han pasado los dos años?
¿Cuando deja Solis de ser para quien es?
Én fin, la idea que prevalece hoy es la de hace.t 

bolsa.
El modo como se hará............
¿Por acciones?
D e muchos modos y sin fijarse en acciones la han 

hecho muchos.
Misión á Stic ¿Janeiro—Colega de la Na­

ción, vos que estáis en los secretos de la corte ¿vá 
ó no vá D. Octavio á Rio Janeiro?.

Hablad por Dios, hablad ya que os pregunto, 
puesto que antes lo habéis hecho sin que nadie se 
acordara ni de que vivíais.

Pregunto yo— Porque la Compañía Lírica, y 
el Sr. Apesta-á-lardo,empresarios de Solis, no con­
tratan al Sr. Lelmi tenor, y al Sr. Figari, bajo, 
que contribuirían considerablemente al mejoramien­
to de las funciones líricas?

¿Por que no?
¿Cual es la patria del aleman?........—

— ¿Quo aleman, el del Resguardo?
— No.
— ¿La patria del aleman?
Hombre, que diablos! La patria del aleman, se­

rá la Alemauia.
— ¡Qué viveza de criatura!
^ .b u s o — Incomoda y sobremanera añeja, es la 

costumbre que existe en nuestros teatros de pedir 
el boleto de las lunetas y de los palcos mientras 
uno está oyendo cantar un interesante trozo de 
ópera ó viendo con la mayor atención una escena 
de drama.

A parte de la incomodidad, no deja también de 
er ridicula esa costumbre.

Hemos sido testigos de mas de un chasco que 
se lian llevado varios estranjeros, que no teniendo 
conocimiento de ese uso no traían consigo los bole­
tos y han tenido que pasar un bochorno.

En lugar de exigir los boletos vendidos ¿no se 
podrían contar lós no vendidos é ir ávenficai'gsi esos 
asientos se hallan ocupados?

Nada hay imposible, ni tampoco hay mal que su 
remedio no tenga.

El todo está en quererlo aplicar.
Mano á la obra pues, y córtese un abuso que 

muy mala idea dá de nosotros, tanto mas si los en­
cargados de esa verificasion son tan graciosos y po 
Uticos, como los que basta abora han habido.

C uestión  l i te ra r ia —Es interesantísima ia 
que se sostiene entre los Sres. Colodro y I igueiras.

Ayer se publicó en la ‘República’ el primer artí­
culo del Sr. Colodro, que hace algún tiempo no 
nos lia hecho conocer sus dotes literarias.

Es muy probable que el Sr. Figueiras.que no es 
menos fuerte en la materia, le conteste con alguno 
no menos picante y satírico que el que acaba de 
ver la luz pública.

La cuestión es sobre Teatros.
Juzgue el público si entenderán la materia el Si. 

Figueiras y el Sr. Colodro tratándosede teatros 
función lírica—Ha s i d o  suspendida la fun­

ción que estaba anunciada en Solis, sin que sepa­
mos cuales lian sido las causas que ha tenido pa­
ra ello la empresa.

Lo sentimos, pues nos priva esa suspensión del 
placer de vci á la señorita l’arodi en sú] rol tic 
Romeo, en la ópera -‘Los Capuletos y Montéeos” 
que traducido libremente significa en spanisb: “ Los 
capónenos con manteca” .

£11 Sr. E o c to r  3D. E duardo  F ern an d ez  
y G arc ía  ha vuelto de su viaje.

; Le saludamos deseándole una permanencia con­
tinua y no interrumpida entre nosotros.

E l '  Sr. XKtisifÚS—ha vuelto de su viaje á la 
otra orilla.

Deseárnosle bienandanza bajo el azulado cielo 
de la patria.

C asa  d e  n e g o c io —Los vecinos de la calle 
i Perez Castellanos, por mas reflns, que viven á la 
I vuelta de esta casa, se han quejado amargamente á 
la autoridad, porque en una nueva casa, de negocia 

i q u e  s e  lia abierto en la cuadra, entre Washington 
j y or, de Mayo, se pone un farolito iluminado á gas 
de Kerosene.

Esas quejas no solo son infundadas sino que has 
ta son injustas.

Lejos de hacer un ina! con eso se práctica un 
bien considerable.

Ojalá á todos les diese por allí; al menos ten­
dríamos luz.

En primer lugar, la casa no se confunde con nin­
guna de las inmediatas,y sobretodo, la luz viene á 
pedir de boca.

La población gana.
La empresa del gas, gana también.
El emporio gana.
Todos ganan; menos Zapiron y los de su espe­

cie, que no pueoen andar por los tejados y azoteas, 
sin que le pispe el ojo escudriñador de las vecinas, 
cuya mirada penetra por las endijas de las ventanas- 
y balcones.

Por eso dijimos y repetimos que las quejas son 
infundadas. _

C h arad a--N uestro  amigo Naf-Nuf nos remite 
la que va en seguida.

Según nos lo dice en la carta con que acompa­
ña ia charada, está pronto á regalar^ un sombrero 
como el que usa el de la claque de San Felipe, al 
que la descifre, con tal que pruebe antes que no es 
suscritor del Pueblo, ya que estos deben estar muy 
duchos en esa materia con el curso que les hace- 
seguir su cronista.

A la carga, pues, aficionados y veamos quien se 
lleva la palma.

En los naipes sirí afan 
encontrarás mi primera. - - .
¡como no!. - : .¡aue bueno fuera 
que ñola hallase cualquiera 
cuando en ellos, cuatro están!
Mi segunda con tacera  
en tiempos ya muy lejanos 
era altar donde inhumanos 
se inmolaban los hermanos 
con la fé mas verdadera. ^
Mi tercera, cuarta y quinta 
el soldado busca ansioso 
cuando el sargento afanoso 
distribuye presuroso
con ia igualdad mas suscinta __
Ejecuto yo mi todo 
si canto música alta 
y yá el aliento me falta; 
ó el galillo se me salta 
ó caigo como un beodo.

A  n uestro s su sc rito re s— El cambio de re­
partidor de este p riodiquin, en la nueva ciudad, 
hará seguramente que nuestros suscritores reciban 
puntualmente los números del “Zapiron” , que 
basta ahora ha sido repartido con una inexactitud 
imperdonable en alguno de los encargados de la 
repartición.

Nuestro interés y el del público exigían una re­
forma, cansados ya de oir las continuas reclamacio­
nes que á causa de la mala compoitación de algu­
nos repartidores, tenían lugar todos los dias.

Les rogamos, pues, á aquellos que no hayan 
recibido algún número, tengan á bien dirijir su re­
clamo á esta redacción, ú pedírselo al Sr. Barsi, 
que ha venido á ocupar el lugar de algún otro.

I


